
~La Poesín. 
(Pintura de Rafael, en el Vaticano.) 
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En cambio, posee el arte de pintar las pasiones, 
sobre todo el amor, y de tocar, con diestra mano, la 
sensibilidad, de hacer hermosos y elegantes versos y de 
presentar al través del prisma de su rica imaginación 
seductoramente todos los colores de la realidad. 

Con más gusto, habría sido un trágico eminentí­
simo y en vez de causar la d€cadencia de la tragedia, 
como la causó, habríala detenido y conquistado para 
la escena Yastos dominios, hasta entonces poco explo­
rados. 

36. Del ~innúmero de sus tragedias sólo han llegado hasta no~o­
tros 19 ( de las cuales el Rao probablemente es apócrifo) y un drama 
satírico, el Cíclope, que es la única pieza qu(' se conserva de este gé-

• nero de parodías trágicas, con coros <le sátiros. 
Tiénese por su mejor tragedia la Ijigmia m Autidt. 

37. De los dramas satíricos, grotescos y bajamente 
obscenos en sus principios y que formaban (así como 
la primitiva tragedia) parte de las fiestas báquicas, se 
originó la comedia 1• La cual, conservando los coros, 
introdujo en ellos la novedad de las llamadas parába­
sis {desvíos); en las que el poeta, por medio del coro, 
se dirigía á los espectadores y daba rienda suelta á sus 
odios y venganzas personales y políticas. Este carácter 
directamente agresivo, procaz, licencioso y político, es 
el distintivo de la comedia denominada antigua. 

ARISTÓF ANES. 

38. En ella desplegó sus asombrosos talentos A1istó 
fanes (¿450-385? ant. de J. C.), el padre de la comedia 
y el mayor cómico de todos los tiempos (fig. 4). 

Ignót anse casi todos los pormenores de su vida. Sólo 
se sabe que tomó parte activísima en los acontccimien­
-tos públicos de su tiempo; que era del partido de la 
paz )' ele la aristocracia y enemigo de la demagogia y 
de los oligarcas a<lvene<lizos, como Clcón. 

1 Esto e~, ca11/() de festín al~l(1't, 
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39. Esp1ritu elevado, mclepcnchcnte y recto I no 
oh tante u falta de sentido moral , mira con soberano 
desdén las preocupaciones de la mocla, lo:- , icio de 
la pohtica y toda:. ]a._ deb1lidaclcs de la naturaleza 
humana. Con el terrible flagelo de su mordaz y chis­
peante sátira azota, ora á la· sectas filosóficas, ora á 
lo belicosos demagogos, ya á los alambicados ofis­

1 1g. 4. .Ar1 1ófanes. 

ta , ya, finalmente, á lo 
ideólogo:-, desnudos <le sen­
tido práctico. No se le es­
capa ninguna de las ridicu­
leces de su pueblo, ni de las 
del espíritu humano, cuando 
por el camino e le atravie­
san ; la per.,iguc todas, hasta 
derribarlas, mortalmente he­
ridas por los golpes de su 
causticidad. 

40. De la 40 comedia auténti­
cas suyns, tan sólo nos qur,bn 1 , ; 
que son l:is dmca comed1;u gnega5 
n11ti1,,uas que hnn lll'g;ulo ínt(•gms 
has111 no otros. 

ln11tóla11 e: lo~ A,·a1·11111s, J'/11t11, las ,\'u~rs. las ,l.tr, b /'(]:, lrsís­
Íra/a, las Ranas, las Anrpas, las Tumefuri<r..anlts ( 6 las mujf'rC en 
las Tc=oforia.s), la /'arlamm/arias (6 las mujeres en la.s as:i.mblcas 
populares) r lo Caballtrrs. 

41. En u teatro sobresalen las .Nubes. las A,,cs y 
la Ranas. En la primera. su ¡,ie1 .. 1 más cé·lcbrc y rcpu• 
tada por él mi 1110 como su mejor obra, ataca a lo 
sofü;tas coctaneos, por cuyo prototipo hace pasar inju . 
lamente á .. ócrate . 

Las Avts, en que ridiculiza las fatua • peranza que 
J\ tc1~as tenía en la cxpc<lici,>n ;i Sicilia. ~ in disputa 
la p1.c7.a en que muestra mayor ingenio. 

A su· má e piritualcs comedias pertenece la Ranas: 
la cual ohtu\'o l'I primer premio y va dirigida conlr:1 
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los malos trágicos y la <lecadcncia escénica, que el 
poeta achaca, no in razón. á Eurfpides. 

42. Lejo~ de cr Aristófancs un autor ÍIÍ\'olo, estln 
sus comedia.-. in~pimdas por tendencias ~erías; se enca­
minan al bien público; á la patria sirYen las fonmdables 
anuas de u satira. l~'ita con idcración y las e5lragadas 
costumbres de la epoca, atenúan la:; groseras ob cenida• 
des de muchas de s~ piews. 

En la im cnci,jn y di:,posición de la fábula, en la 
situaciones y ponncnores, en el lenguaje }' en la pala­
bra: dondequiera brotan perennes lo:; raudales 1lc su 
chiste. Brilla tamhkn J\ristófanc..-; por la perfección y el 
ma puro aticismo de su estilo. \' como para hacer gala 
de sus poderosas facultadc poéticas, . e cle\'a en lo· 
coros, con solemne tono y sublime in-.piración, a las 
mayores alturas del liri mo 1• 

l\lér. princ.: d1istt )' fantasía. 
Dcf. princ,: obscmidad. 
43. Bien pronto motfraron las procacidades pcrso 

nalcs 1lc la comedia 1111 decreto tic lo Treinta Tiranos, 
que prohibía la parábasis, poner en escena sucesos con· 
temporáneo~ y nombrar personas \'iva . 

El cu:i.1 decreto pu o fin á la comedia anl~(IIO y cho 
origen ,Í la 11udia. no menos agresirn )" ele enfrenada 
que aquélla, con la sola diferencia de que en us ataques 
usaba la careta de las ::ilusione . Pero el entroni1 .. 1miento 
de la oh~arquia en tena hizo <1ue lu ari llkratas, que, 
llc\'ados de miras politica ·, pagaban :í los c6mico:; y 
costeaban las representaciones ele u obras, les retiraran 
su protección. 

La muerte de l:i libertad política di(,. pues, golpe 
mortal á la comedia; como lo da siempre a ca i toda 
la literatura. 

1 ,\ l'lat.611 ~e atribuye e te epitafio: • l.n Gractll! bu cahan un n 
lllarlo,) lo hallawn co tu nlma, J oh Ar1~tófancs •• - • no Juan Cn 6 tomo 
tenía sus comed1ll! aicmprc d la cabecera dr la cama. 



54 1,11 Y.RA.1 URA t:RILOA. 

44· .No ofrece especial interés ni 
esta fase del teatro cómico. Ofrécelos sí la llamada 
1:ueva. cuyo principal representante es MENANDRO (342 
a 290 ant. de J. C.), discípulo del filósofo Teofrasto. Jn. 
,·entó la comedia <le costumbre.;, y de caracteres, tal 
como la entienden los modernos. 

Por desgracia, sólo fragmento:. de sus comedias se 
conservan, los que no permiten fonnar juicio acerca de 
un poeta á quien admira grande y unánimemente la anti• 
guedad. 

45. DL.,tinguiéronsc en los tres período~ de la co­
media griega muchos otros ingenios cómicos ,. mímico 
de c~1ro mérito tampoco nos es dado juzgar, J;Or haber ~ 
penh<lo total ó caj totalmente sus obras. 

" 2. l'ROSA. 

A. H Is t o r I a. 

HE RÓDOTO. 

1. Xo sorprende menos 
la 1ucr.,.\ del genio griego 
en l:l crcaci<)n de la pros., 
que en la de la poc:-;1a, 

Deslumbrado por la gloria 
del pueblo helénico clespu~:; 
de . u:, triunfo:. sobre la Per­
sia , y encantado con las 
narraciones de l lomcro, con• 

Fig S· Heródoto. cibió lloódoto (fig. 5) , un 
jo\'en de J lalicarnaso (:-iglo v 

ant. _de J_. C.), el noble cuanto dificil dc.-;ignio de escribir 
la 111 tona de la Grecia y del Oriente y en particular 
la de las guerras médicas. 

. · e te fin emprendió mucho:, y arduo:. riajes por 
cas, tocio el mundo entonces conocido; cstucli<.', lo mo· 
numcntos históricos; observó (: intcrrng6. 
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Movido de sincero :1.mor á fa ,·erdad y de le\'antado 
esp(ritu de critica , quiso ,·cr y examinar todo lo que 
era posible examinar )' ver. - En su historia somete á 
maduro examen cuanto se le refiere, y si dc...,pués de 
él la duda no cecle

1 
la confies., con ingenuidad. 

Los más recientes descubrimientos se han encargado 
de evidenciar el amor á la \'erdad y el profundo sen• 
tido crítico del Padre de la l listoria; así como de con­
fundir la audaz ignorancia de cierta escuela histórica, 
que se complacía en motcjarlc de crédulo. 

Añadiremos que ningún historiador antiguo es tan 
imparcial como él, 

2, Pero, . i, desde el punto <le Yi ta científico, pertc· 
nece su / listo ria 1 á los má.-; preciosos monumentos de 
la antigüedad; considerada literariamente, rc.,pira en su 
conjunto cierta grandeza épica. 

El pueblo helénico es el héroe; sus glorias gucrrC• 
ras forman el núcleo de la acción, al rededor del cual se 
agrupan. hábil y bellamente ordenadas, la narración de 
los demás sucesos y la historia de los otros pueblos. 
Con arte infinito é interó, dramático se desarrolla el pin 
toresco y anchuroso cuadro. Deliciosamente fluctúa su 
estilo entre la entonación épica y la sencillc1. de la prosa. 
Narra con extremado candor en muy c.-;cogido lenguaje. 

3. As1, no es extraI1a la admiración que la obra 
de Heródoto despertó en sus contemporáneos, ni el ,i\O 
entusi~mo con que el pueblo la acogió, oyendo leer 
parte ele ella ;i su autor en los Juego:s Olímpicos. ~¡ 
tampoco marmilla que á cada uno de su nuc\·e libro 
se diera el nombre de una ele las nue\'e muS."\.'i; como 
diciendo que todas ellas: la de la cpopeya r la de la 
historia ; la del clrama y la ele la armonia; lo terre.-,1re 
y lo celestial, !iC aúnan graciosamente en l lcródoto: 

1 Comprende un perfoJo de 320 nfll• , de de Gigt'! de l ,idin basla 
la tuga <le J erjcs. 
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altf imo clogto, confirmado por la posteridad; que tiene 
al Padre de la Historia también por el creador de la 
prosa y el acabado modelo de la fonna histórica. 

Mér. princ: 111ajesJad de /0110 y smálle& de rstílo. 
TUCJDIDES. 

. 4. i\partóse por entero de la narración y del cs­
ttlo ele I fcró<!oto, Tuddides, de Atenas (siglo v ant. 
de J. C.); quien se inmortalizó con su hi:;toria de la 
guerra clcl Pclo¡mneso 1 (43I-41 1) y es mirado c0111 

1 h" "6 • 
0 

e 1ston grafo científicamente mayor de la antigueclad. 
ln:.trufdo en la filosofía y la elocuencia, se dedicó á los 
negocios públicos. En la Kucrra clcl l'doponcso mandaba 
~na flota atenien e. Pero, como llega ·e demasiado tarde 
a J\ nílpolis, á la cual debía ~ocorrer contra los espar­
tanos, que por ;orpn.'Sa acababan de apoderarse ele cll;i, 
fu~ ~ondcnad? a muerte como traidor á la patria. fa·itó 
el lllJUsto castigo :ihrazando rnluntariamente el destierro 
1~ i¡ . 
'..l1 e compuso su grande obra. 

5, Propón~e Tucíc!ides in.-..truir mas bien que narrar. 
Indaga con ºJº e.! cuclni'lador y profunda mirada la causa 
de los uccso r lo. mó,·ilcs de las acciones indl\ íclua• 
les; dibuja con experta y segura mano los caractcr~, 
refiere los hechos con exactitud critica \' escrupulosa 
,·ernc1dad, ~unquc no :-in nlguna pasi6n. • I.a arengas 
que, parn ¡untar car~ctercs y hacer retlcxioncs, pone en 

hoca de sus pcr.-;onaJ~, son hermosas. l'cro tal fl'Curso 

excogitad? por él e imitado por todo lo hi toriadores 
de I;~. anllgitt~lad, :-_e ha ele mirar como no muy feliz. 

•. 1 la cnCJJlez, m la narmci6n pintoresca, ni las galas 
poét1c_as de J 1eródoto hay que bu car en él, · sino la 
filo:-.oha de la historia. ·1 ocios esos primores lo d~dcl1a 
u austero }' excesivamente conciso estilo. A más 1lc la 

ll f celada bre\'edad, concurren á hacerle ob curo us en• 
marafiados períodos. 

1 La cual terminó en 404 nnt. ,le J. C. 
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Haciendo cumplida justicia al subidtSimo Yalor cien 
tífico r á las esclarecidas dotes literarias de Tuddides, 
le han de juzgar las letras como inferior a l lcródoto y 
lamentar que hubiese reñido con los principio c.-,tét1co , 
por éste tan brillantemente entado y tan pcrf ectamentc: 
hermanables con la filo ·ofla de la hi toria. 

~lér. princ.: pro/1111didad y 1•1gor. 
Def. princ.: obscuridad. 

JENOFONTE. 
6. El tercero de los principales h~ toriadorcs griego , 

aunque muy iníerior en mérito á los otros do<:, es Jmo• 
fon/e. de Atenas (¿430-354? ant. de J. C.). Fue di 
dpulo de Sócrates, por quien siempre conser\'Ó \'ÍVÍ 

siino afecto. En la e:-.cuela socrática aprendió la cordial 
religiosidad )' el • c11alaclo amor á la ju:-ticia, que ani­
man sus escntos. I :¡¡zo en comp:u1ía de u amigo Ciro, 
el Menor, la campaila contra 1\rtajc1jc:-., hermano ele éste. 
Derrotado Ciro, se pu o Jenofontc á la cabc1.a de lo. 
10.000 griegos auxiliares y con eminente talento estra• 
tégico clirigi<í. á tra,· ~ de mil ob:stáculns y peligros, 
su retirada. 

7. Tan memorable expedición y rcgr~o refiere en su 
mejor obra l1ist6rica, la • l11áó11sis (subida 1), con aquella 
sencilla elegancia, claridad y gracia que le caracterizan 2 

En las f/dl11icas /cosas gritgas1 continúa la historia 
de Tucídides hasta la batalla de r\Iantinca. 

Adcm,'Í ele sus obras filosóficas, c11 que expone la 
doctrina de Scícratcs, r lle las poltticas y diclácticas, es• 
cribió la Cin,ptdza (ed11rna"ó11 de Ciro. el Grande), una 
novela cliclascalica, en que disena el illeal de un príncipe, 
formado en la escuela socr:hica. 

8. Con encumbrada filo ofía, , e Jcnofontc en la di­
vina onlenación la causa suprema de loL aco11tccimien-

1 Esto · , á lns nltas montnfla as~tica . 
1 l'or la dulzuro de fiU estilo 6C le ha llam.'ldo, como á Sdíoclei;, 

la a6'_¡iJ átua. 
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tos humanos, mientras Heródoto la busca en la fatalidad 
y Tucídides en el hombre mismo. 

Mér. princ.: elegancia. 

9. Como género literario, fué creado el apólogo por 
Esopo; quien se supone que vivió en el siglo VI ant. de 
J. C. y que gozó del favor de Creso, rey de Lidia. 

Entre las fábulas que llevan su nombre, hay muchas 
apócrifas. Sin embargo, el estudio comparativo de la 
colección de apólogos que se le atribuyen, patentiza la 
inventiva, sagacidad filosófica y candoroso estilo del autor 
principal. 

10. En el siglo 1 anl. de J. C. las coleccionó de nueyo y_las puso 
en verso un cierto Ba/Jrio ó Ga/J,-ins. Pero los gramáticos las redujeron 
otra vez á prosa. 

B. Elocuencia. 

I 1. Favorecido el genio helénico por las asambleas 
populares de Atenas y la facultad de hablar en ellas, 
facultad que la ley de Solón otorgaba á todos los ciu­
dadanos de más de cincuenta años; no tardó en imitar 
el ejemplo dado por las arengas históricas y cultivar la 
elocuencia con brillo sumo. La oratoria forense perfeccio­
nóse rápidamente y la política llegó luego á su apogeo. 

12. Merecida celebridad obtuvo, como maestro de 
retórica y orador, !SÓCRATES, de Atenas (436-338 ant. 
ele J. C.). En su escuela se educaron muchos esclarecidos 
oradores atenienses. Eminente patriota, se condenó, se­
gún se dice, á morir de inanición, después de la batalla 
de Queronea, en que pereció la libertad de la Grecia. 

13. Carece Isócrates de pasión y de sentimiento; 
pero tiene infinito arte. Ningún escritor ha limado ni 
pulido jamás tanto su frase como él. Constituyen sus 
discursos el mayor triunfo de la eufonía; el cual fuera 
perfecto, si ocultara el arte. 

14. De las oracionc-s (z 1) que de él se conservan, gozan de más fama: 
el Artopngítico, en defensa de la antigua constitución ateniense, el Pa11e-
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gi,i,o y el Panatmaico, di~cursos de aparato: aquél á fnyor de la unión 
de los griegos y éste en elogio de Atenas. 

Mér. princ.: elegancia y armonía. 
Def. princ. : Jaita de fuerza y exceso de arte. 
I 5. :\lás grande orador que él, aunque menos ele-

gante; ingenioso, empero, y vehemente, fué Ésquines, de 
Atenas (389-314 ant. de}. C.), el célebre y terrible rival 
de Demóstenes en la elocuencia y su mortal enemigo 
en la política. De humilde origen, vivía la mísera yida 
del cómico, cuando, impulsado de su valiente talento, 
se mezcló en los negocios públicos, apareció en la tri­
buna, cautivó con su elocuencia al pueblo y se hizo el 
poderoso jefe del partido macedónico en Atenas. 

Hombre sin patriotismo ni levantados sentimientos, 
era partidario ardoroso de Filipo de Macedonia; y hu­
biera arrastrado consigo al pueblo, si no se le\·antara, 
desbaratando sus planes, el patriota más insigne de 
Atenas y una de las glorias literarias más claras y más 

puras de su patria y del 
mundo entero: Demóstenes. 

El lustre de la elocuencia 
de Ésquines proviene de su 
espontaneidad y abundancia 
de ideas. 

Sólo existen de él 3 arengas, 
lodas contra Demóstenes. 

DEMÓSTENES. 

16. Demóstenes (383 á 
322 ant. de J. C. - fig. 6), 
ateniense, perdió á los siete 
años ele edad á su padre, un 

Fig. 6· Dcmóstencs. rico armero ele Atenas. Pasó 
los primeros años de su juventud en la ociosidad 1. Pero 
de ella le sacó felizmente muy pronto la dilapidación ~ --

1 hin, no en la di~olución , como han dicho algunos, que han 
lomado por verdad las cnlumnins de l~squinc,. 
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que de sus bienes hacían sus tutores. Viósc obligndo á 
c.-,tudiar la oratoria pam resguardar u patrimonio. Acu 6 
luego á h, inicuo dilapidadores y los hizo condenar. 
Sin embargo, c.staba arruinada su fortuna \' la necesidad 
le con,triñó a ejercer la ahogada. Ejercióla, en efecto, 
con mucho éxito y, sin abandonarla, e dedicó má 
tarde él b elocuencia pohtica. 

17. Desgraciada fue .su primera aparición <.'11 lo c<r 
micios populares: su ,·oz era débil; su pronunciación 
defectuosa· corto, su aliento: :su estilo, vicioso. Xo pudo 
imponer silencio á la muchedumbre y é ta le ilb6. Pro­
púso. c entonces corregir .sus tll.fcctos y \·encer á la na• 
tumle1 .. a. partó,c del comercio humano y con inaudita 
con tanda, fuet7.a <le rnluntad y mil expedientes in­
genioso:-, 1 , abrní campaña contra t01lo lo quc le c.-;tor­
baba alcan1.ar la palma de la elocuencia. 

18. Sólo cuando conceptúa Yencida la naturaleza, 
aparece nuevamente en la tribuna, asombrando v nrra!-• 
tranclo al pueblo con el poder fom1idable de ,;~ ,oz. \' 
el poder mas fonniclable nún de su palabra. 1\lcanz~ 
-aquel dfa el má..., e:.plcntlido triunfo 1!_ De!idc cntoncelS, 
:i manera de so~erano ab oluto, domma al pueblo ma 
rnlublc l' inquieto ele la ticnn, con la fue1-,.n irre,i tibk• 
de su palabra, om _en cilla, om tranquila, a menudo 
sublime, iempre llena de alma y del fuc,ro de la ins-. . , . . . . . ~ 
p1rac1on; siempre gr.\\ e, maJestuosn, mflc~1blcmcnte k1• 
gica, comc.-ncc.-dora y dirigida por una perfecta madurez 

1 l{cfifr .. •1·, rnn mds 6 11wno í11111l n rntu, ,¡m•, pum corn•¡;ir ,u 
pronunc1aoón. e cchaha p1edri-clln en la 1, ca., hablando d 1ra,ts 
di' rllu•; corría 1í lrl'¡mlla ñ la.< , nlina, , r~rllnndo ,cr o ; cstudinha 
la mímica delante de un b'l'3ndc i: ¡x-jo : col¡;wlia una csrada sobre uno 
,11• su, ho111hro\ ,¡111• tenía co 1u1nl1r(' 1li· cucog,'.I' conlinuanlcnti:, y Jc­
clam~ba en ~,, Jl(> tura. Otras ,cces lb.'\51: á la onlla del 1111.r) gn 
taha ,·ntn• el e truc111l0 ,le lns olas pam hnl 1tua~c d dominar con l:i 
\ oz el tumulto popular. 

1 t l.,drniln al,ulir 111 lry ,le Léptin • contra las inmuoida<lc), 
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de juicio. Jamás habla tic impro\'i o; cuando el pueblo 
le llama inopinadamente á la tr;ibuna, no responde y 
aoporta sereno lo sarca mo ele us ad\'crsario-.. Pero 
tan pronto como el leon ha meditado el salto y golpe 
mortal que ya á dar y recogido su fuerzas, ~e lanza 
á la arena, y se estremecen c~m temblor ele muerte sus 
enemigos. 

19. Demó tenes ha ~nencster toda esa fuer,,a incon• 
trastable de su elocuencia, todo su amor ardiente á la 
patria é inmaculada probidad de co-.ttnnbre.s, para aco­
meter la ~in igual empresa de levantar el e.,;p{ritu de la 
frívola y clccadente Atenas y hacerla afrontar la tem• 
pestad que sobre ella anna la ambición de Filipo de 
Macedonia, .secundado por el traidor y temible Jtsquines, 
que con u elocuencia :-.educe al pueblo. 

:?O. Eleva y enardece Demóstenes el abatido espíritu 
público de los ateniense.-.; re,·ela los planes de Filipo; 
ataca á este poderoso rey, con toda la pujan1.:1 ele su 
genio, en U!-. inmortales .Filípiras y Ollntiras 1; señala 
el peligro de la patria; lan7.a ,i los ateniense:-; y tebanos 
á las anna.-, y dirige la campaña. T'cro Filipo triunfa 
en (.!ueronca )' hace la paz. con Atenas. 

21. J\lgunos a1ios dc.-;pués, decreta al orn.dor la pa· 
tria agradecida una corona de oro. Üsquines e la <lis• 
puta. Trabase entonces entre lo do. potentes ingenio 
aquel duelo intdcctual ,í muerte; en el que ambos e • 
grimen . u· mejores y más aceradas arma , noble.-; é in• 
nobles. E ·quincs las cree lícitas toda . I..a conilición del 
adversario se la pcrnute a Demóstenes, quien ,cnce 
en la celebérrima Arenga por In rormm á u antago­
nista, d cual es conclcnaclo por abrum:ulorn mayoría 
de \'otos. 

22. De pués de la mue11e de 1\lejandro i\lagno, ex· 
cita otra \ ez ,i su~ conciucladanos ,1 tomar las nnnas con• 

1 1'1unu11dada.1 con motl\<1 del 1110 de Ulinl< 
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tra la Macedonia. Pero la suerte de la guerra es de 
nuevo adversa á Atenas. Demóstenes perseguido, se re­
fugia en un templo; padece un lamentable eclipse moral 
y se quita la vida, envenenándose. 

23, Así terminó trágicamente su agitada y sombría 
existencia, sólo esclarecida por rayos de fugitiva luz, 
este grande hombre, tipo acabado del amor á la patria 
é insuperable modelo de la más consumada elocuencia. 

24. Fuera de los tres mencionados oradores, comprende el canon 
alejandrino de la escuela oratoria de Atenas siete notables ingenios 
más, á 5aber: Antifo11te, A11dócidts, Lisias, Iseo, Licur¡o, llipbidts y 
Dinarco. 

PLATÓN. 

2 5. Para tocar la postrera meta del esplendor, fal­
taba á las letras helénicas que la ciencia, de suyo aus­
tera, árida y enemiga de las galas de la imaginación, 
se adornase con los atavíos de la poesía, y presentase 
el raro y único ejemplo de una razón elevadísima y 
eminentemente filosófica, asociada, en todas sus graves 
y múltiples investigaciones, con una fantasía no meno~ 
elevada y eminentemente poética. Esta gloria, que da 
la medida de la grandeza del genio griego, cupo á Pla­
tón, ele Atenas (429-348), llamado el divino y mere­
cedor de tan honroso nombre. 

26. Dotado de brillantísima imaginación, consagrósc 
en su ju\'entud al cultivo de la poesía. Pero de tal ma­
nera le cautivó la conversación filosófica de Sócrates que 
renunció á las esperanzas del poder y de la fortuna y 
á sus estudios y se hizo discípulo suyo. Tanto descolló 
en la filosofía que se le tiene por uno de los más gran­
des y profundos pensadores que hayan existido 1. Viajó 
mucho y volvió á Atenas á la edad ele cuarenta años. 

1 Como filósofo es inferior á Ari~tótclcs. Pero ni éste , ni Tales, 
ni Pitágoras, ni Jcnófnncs, ni Sócrntes mismo, á pesar de ~u talento 
literario, ni el eminente médico llipócrntcs, deben incluír,c en la his­
torit1 de la litrmtura; porque sólo fueron sahios y no literatos. 

LITERATURA GRIEGA. 

Ocupó toda la segunda mitad de su larga vida en en­
seftar la filosofía y en componer y pulir constantemente 
los innumerables y encantadores Diálogos, en que ven­
tila, con la más amena, graciosa y elocuente forma y 
la más sublime inspiración, todos los problemas trascen­
dentales del espíritu humano. Incurre, es verdad, en nu­
merosos y graves errores y no pocas utopías; fruto aqué­
llos r éstas de la debilidad de la razón humana, entre­
gada á sus propias .luces. Pero, aun en las horas que 
aquel gigantesco entendimiento se rinde á la flaque1,a 
del hombre, resplandece siempre su fuerza y ni el genio 
ni la poesía le abandonan jamás. 

Tal le sucede en las paradojas que desenvuelve, con 
infinita agudeza y vivísima elocuencia, en la República. 

27. En el Protágoras, tenido por su obra maestra 
Y lleno de acción y movimiento, se mofa de los sofis­
tas con inagotable ironía. 

En el Banquete ó Sobre el Amor, entona un himno 
muy poético á la ciencia, cuyo fin es enseñar el amor 
de la belleza imperecedera de la virtud. 

28. Sublime se manifiesta Platón en todas sus obras; 
en todas, delicadísimo artista, que se vale de una sen­
cillez de indefinible encanto para producir soberanos 
efectos y las más hondas y duraderas impresiones. Pero 
en ninguno de sus diálogos pone tan de manifiesto la 
perfección de su a1te, unida á las profundas lucubra­
ciones filosóficas, como en el F edón ó Sobre el alma 
Y su inmortalidad. En el cual reina una sencillez sin par, 
que eleva el espíritu y conmueve el alma con inusitada 
fuerza. Es un discípulo, quien refiere los postreros mo­
mentos c.lc un hombre admirable, gloria de su patria y 
de la humanidad é ídolo de sus discípulos. Sócrates va 
á beber una hora más tarde la cicuta y razona con su­
blime calma y serena alegría sobre la inmortalidad. Está 
como en éxtasis hablando de la naturaleza del alma y 
de las maravillas de la vida venidera; y como en éx-
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tasis le escuchan los suyos. Allí no se vierte una sola 
lágtima; no ~e oye un sólo gemido. Xi el divino Plat6n 
tampoco siente humedecerse, al parecer, sus ojos, ni ex­
halar la más le\'e queja á su coraz.6n. 

Pero, quien pueda leer esa perla del arte sin derra­
mar una lágrima, pien e que el mundo de la bellcz.a no 
ha .-;ido creado para él. 

l'\Jér. princ.: sublimidad y smcillez. 
29. llu<tr6<c tnmhién como e critor ti célebre pcripatét1co, 1't~ 

f,ns/11(e372 ?-2 7 ant, de J. C.), di.~cipulo de Arist6telcs. las sólo que-
dan íra¡:mentos dr ,u vhm, Ca1at1tt·.:s 111orafu ,• fragmento que, si liicn 
mamfie.,,tan la agudeza ilt• su espú-itu, no son ~uficientes para juigar 
<le •u prenilas literarias. 

30. ¡\quí termina la edad de oro ele las letras gric• 
gas, llamada el siglo de Perides, por haber llegado 1\tc• 
nas al apogeo de :-.u grandeza política é intelectual, mer­
ced :i la sabia administración de este excelente y cul• 
tisimo hombre de estado, que dirigió durante cuarenta 
año lo· destinos de su patria (469-429 ant. ele J. C.). 

3 1. Descuellan entre todos los escritores del primer 
periodo ó edad de oro: l Iomern, !'latón y Demóstenes 
los tres autores griegos sublimes) ; y Sófocles, Esquilo, 

Arist6fane::;, 1 I¿rócloto y Pmclaro; todos los cuales, por 
su talento creador y extraordinarias facultades c...,téticas, 
merecen el dictado ele gmios. 

l'\l'Ín:LO Jll. 

SEGU~DO PERÍODO.-DECADE~Clt\ DE LA 
LITER,\TURA GRIEG,\. 

( 1 le•d1• la muerte ,le ,\h.·jnrulro \lagno, 323 11111. de J. C., hasta rl fin 
del imperio bizantino, 1453.) 

1. Ll'J'CRATUR,\ ALEJANl>RI:-;A. 

t. 1 )e ordinario, aum¡uc no necesariamente, siguen 
las letras la suerte de lo:-. pueblos. J\si, cuando cayo 
Atenas, que era el emporio ele la cultura helénica, de­
cay1> también vi iblcmentc la literatura griega. 

LlTERATURA GRIEGA. 

Pero la principal causa de la decadencia literaria 5e 
ha de buscar en la afectación. Por el funesto deseo de 
1- novedad, innato en el e5píritu humano, se e."travían 
los ingenios que \'Íenen tras de la edad de oro de una 
literatura; creen agotado el inexhausto \·enero de lo bello; 
pretenden complacer al necio público, que es síempre 
novelero ; buscan el falso brillo y clan en la hinchazón, 
que es la ruina del arti;. 

2. Con todo, como el genio griego tm·iese podero­
s~ima vitalidad, fué lenta su declinación y continuó pro• 
duciendo notables talentos en la nue,·a, bien elegida )' 
bella capital del mundo político y científico: Alejandría. 
Aquí fundaron los Ptolomeos una soberbia biblioteca r 
por espacio de más ele un siglo fa\'orecieron decidida· 
mente á los sabios y literatos. 

3. Excepto Tcócrito, carecen de numen y de gusto 
los poetas alejandrinos, y abundan en juegos de ingenio 
é indigesta erudición. Sin embargo, sobresalieron en la 
elegía y el epigrama; en particular CALÍMACO, de Cirenc 
(siglo III an t. de J. C.). 

A. Poesía. 

(4. Cn poeta cortcAAno de Al<'jnn,\ría, Licofrón (siglo 111 ant. <le 
J. C.], trágico, l'S autor de un interminable y enigmático monólogo, in, 
titulado Caumdra 6 Altjandra, en ,1uc esta hiJa de l'ríamo predice á 
111 padre la ruina de Troya.) 

(Buena Yeri.ificaci6n y algunas buenas descripciones tienen las 
~utirns, muy medior;re ensayo épico, de Apolonio de Rodas 
[ai¡lo 111 ant de J. C.J.) 

{Arato de Solos [siglo III ant. de J. C.) t"Scril,i6 en n,rrecto 
~ un poema astronómico, Ftnó111tnos.) 

5. Con eminente talento poético y gusto r con gran 
sencillez y naturalidad cultiYó el género bucólico, por 
~ creado, TEÓCRITO, ele Siracusa (siglo 111 ant. de J. C.), 
eximio en la p111tura ele los caracteres )' de las c.,;ccnas 
de la naturale1,"\. '\ada hay en él de artificio ni ele senti• 
mentalismo, aunque la realidad peca á veces ele sobrado 
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